
ENCONTRARSE CON EL RESUCITADO
Juan 2A, l-29

En este texto
se nos describe cómo la comunidad
de Jr¡a¡l ha llegado a experimentar
que Jenis verüderamente ha resuci-
tado.

Eseodsoraci¡ -.
Juan nos dice que eÍa "el primer

día de la semana, al amanecq,
atando qtaba aún osat¡o". La oscu-
rida{ la noche, las tinieblas son
imágeoes muy utilizadas pór Ju""
para dscribir la sitr¡ación de guienes
viven sin Dios.

Aquella comunidad cnstiana. re-
presentada por Maria Magdalena.
Pedro y el drscipulo prefendo de
Jesus. vive si¡r darse cuenta de que
Cristo ha rEsucitado.

Sin enrbargo, no se conforman
con la sin¡ación y quieren stlir <Je
ella.

Fs Ma¡Ía Ma::d.rlena, la mujer
qur? t¡nto amaba ¡ Jesus por lo que
El hrbra hecho por ell4 la primera
cn quien se despierra el deseo de en-
contr:]Ne con c.l Señor. Va a Ver el
sepulcro "al amanecer", mostrando

asi la cla¡a voluntad de abandona¡ la
nocbe, el sin sentido, para encontrar
el día la lua el sentido...

Maria encuentra el se'pulcro vacio
y va a decirselo a Pedro y al discipu-
lo preferido. Ambos se poneD en ca-
mino. y es Juan el primero que cree.

El amor de Maríq la lentitud y
constancia de Pedro, la intuición de
Juan... dit-erentes caxacteres y modos
de buscar el Señor, ayudándose mu-
turmente a encontrarlo.

Asi debe ser toda comuniüd cris-
tiana: diversidad que enriquece y
an¡da a camina¡ en la continr,.¡a
busqueda y viverrcia del Resrrcitado.

Lbm¡¡M¡rh
Magdalena llora ponque rma pno-

fi¡¡¡damente al Seüor. gn esta ,¡to_
ción de dolor, Jesr¡s se Ie acerca y se
interesa por lo que está viviendo:"¿Por qué lloras, mrycr., ¿Á quién
buscas?".

Es la misma pre¡runta que hizo a
aquellos. dos drscipuios que sc Íus.¡on
lras de El: "r,gtu( ituscuis?,, rJu¿n l.
38) .

Y. en el momento en que Jesús
Ila¡na a i\,faría por su nombre, ella !o
rec0noce conlo,iS-crio t. ntío,,.

Je.sús se hace presente en Ia reali_
dad que est¿i viviendo María como
tambien se hace presente en la que
nosotros vivimos día a día. Ils ahi
dondc _lesus se nos acerca y nos pre_
-gunta: " 

r' Qué huscu i :;?,,.
A veces quisiéramos encontrarlo

allí <lollde Él no está, ir¡fnvalorando
nuestr:¡ situación concreE de cada
dia.

El único nrilagro que deberíanros
pedir es el de saberlo reconocer en Ia
vida cotidiana y gozar alegníndonos
rnmensamente de su presencia. Así
podríamos comunicar a los demás
que nmbién nos()tros "hento:i t,isto ul
Stítor -y no:¡ hu dicho eskt ¡, €.rto".

El e¡n¡er¡uo conel Regritado
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Jn zort-2g

El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro
cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a
correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús
queúa y les dice: <Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde
le han puesto.>>
Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro.
Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido
que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo;
pero no entró.
Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas
en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino
plegado en un lugar aparte.
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al
sepulcro; üo y creyó, pues hasta entonces no habían comprendido que según
la Escritura Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos,
entonces, volüeron a casa.
Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó
hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el
cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.
Dícenle ellos: <Mujer, ipor qué lloras?> Ella les respondió: <Porque se han
llevado a mi Señor, y tro sé dónde le han puesto.>>
Dicho esto, se volvió y üo a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús.
Le dice Jesús: <<Mujer, ipor qué lloras? d,A quién buscas?> Ella, pensando que
era el encargado del huerto, le dice: ..Señoi, si tú lo has llevado, dime dónde
lo has puesto, y yo me lo llevaré.>
Jesús le dice: <<María.> Ella se vuelve y le dice en hebreo: <Rabbuní> - que
quiere decir: <<Maestro>> -.
Dícele Jesús: <<No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete
donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y
vuestro Dios.>
Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que
había dicho estas palabras.
Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por
miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos,
se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: <<I-a, paz con vosotros.>>
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de
ver al Señor.
Jesús les dijo otra vez: <<La paz con vosotros. Como el Padre me envió,
también yo os enüo.>
Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: <Recibid el Espíritu Santo.
A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los
retengáis, les quedan retenidos.
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando üno
Jesús. Los otros discípulos le decían: <<Hemos visto al Señor.>>
Pero él les contestó: <Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto
mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no
creeré.> Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás
con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo:
<<Ia,paz con vosotros.>> Luego dice a Tomás: <<Acerca aquí tu dedo y mira mis
manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino
creyente.> Tomás le contestó: <<Señor mío y Dios mío.>>
Dícele Jesús: <<Porque me has üsto has creído. Dichosos los que no han üsto
y han creído.


